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Nacimiento 

Rafael Ignacio Arias Blanco nació el 18 de Febrero de 1906, en La Guaira, entre las esquinas de Punto Fijo y Palma Sola, casa marcada con el número 14. Fueron sus padres Don Carlos Manuel Arias y Doña Carmen Teresa Blanco de Arias. Su padre fue Procurador de  los tribunales civiles y supo infundir en su hijo ese deseo de hacer el bien y esa preocupación por los demás que siempre lo caracterizò. La Señora Carmen era una mujer humilde y sencilla y transmitió al hijo estas características, amen de un  santo temor de Dios y aprecio por las cosas sagradas.

Sus primeros años de vida transcurrieron en la apacible tranquilidad de su hogar recibiendo la instrucción elemental; luego sus padres, habiendo decidido que estudiara en Caracas, lo trasladan a esa ciudad,  al amparo de unas tias, 

Educación
Educaciòn Primaria:

A la edad de siete (7) años es inscrito en un colegio particular . De Segundo a Quinto grado estudia en el colegio “Andrès Bello” situado en la esquina de las Ibarra. Termina su Primaria en la escuela anexa a la Normal entre las esquinas de Palma a Miracielos.

Educaciòn Secundaria (Internado) 

Su ingreso en el Seminario es narrado por el en una de sus entrevistas. “Esto ocurrió de una forma muy simple. El asunto fue muy sencillo. Mis tias me preguntaron si yo querìa ser sacerdote. En el acto respondì que sì, de la manera mas espontánea, porque la vocación  sacerdotal no es producto de un ramalazo, ni de una inspiración. Está en uno latente y aflora de forma natural”.

Ingresa al Seminario Metropolitano de Caracas a la edad de once (11 ) años y termina sus estudios secundarios  a la  edad de dieciséis (16) años.

Educaciòn Superior

 Ingresa al Seminario Mayor donde estudia 4 años mas. Mons. Felipe Rincón González le confiere las órdenes menores (Acolitado y Lectorado) en febrero de 1925 y a los 20 años se inscribe en el Colegio Pio Latinoamericano de Roma y termina sus estudios de Teologìa en la Universidad Gregoriana. Allí se gradúa de Doctor en Derecho Canónico y Sagrada Teología. Al culminar sus estudios recibe el orden Sacerdotal en la Capilla del Colegio Romano en 1928 a la edad de 22 años. Su primera misa la cantó allí mismo el 25 de Diciembre de  ese año.

Regreso a Venezuela 

Comienza su actividad apostólica como Vicario Cooperador de Santa Capilla. Su probidad en el ejercicio de este trabajo hace que merezca el nombramiento de Capellàn del Seminario. Luego comienza su continuo peregrinar como Párroco de Guatire, pàrroco  de Villa de Cura, párroco de la Divina Pastora (Caracas) y ejerciendo este último cargo le es dado el nombramiento de Obispo Auxiliar de Cumaná, el 12 de Diciembre de 1937.Su experiencia en la Primogènita del Continente es notable . 

El 12 de Noviembre de 1939, a la edad de 33 años, es nombrado Obispo Titular de San Cristóbal y toma posesión de su nueva diócesis al año siguiente Su actividad en esta nueva responsabilidad es fecundísima. Se celebra el Congreso Catequìstico, el Congreso Vocacional, funda el Seminario Mayor de San Cristóbal.

En Abril de 1952 es nombrado Arzobispo Auxiliar de Caracas. Dos años permanece en ese cargo cuando , a raíz de la muerte de Mons. Lucas Guillermo Castillo,  es nombrado Arzobispo de Caracas (1955) y toma posesión de la Arquidiòcesis  en Octubre de ese mismo año.. 

Muerte

Mons. Rafael Arias Blanco muere inesperadamente en Barcelona, Estado Anzoàtegui, la noche del 30 de Septiembre de 1959 en un accidente automovilístico donde perecen también Mons. Josè Humberto Paparoni, primer obispo de Barcelona y su secretario el Padre Carli, Tenia Mons. Arias 53 años.

Discurso de toma de posesión de Mons. Rafael Arias Blanco como XI Arzobispo de Caracas
Caracas,  Domingo, 2 de Octubre de 1955 

Al dirigirles mi humilde y emocionada palabra desde este trono arzobispal, honrado con el brillo de las virtudes y prestigiado con la ciencia y el talento de los ilustres varones que me precedieron en el elevado cargo de arzobispo de Caracas, no puedo menos que confesar mi propia debilidad e insuficiencia. Me consuela,  sin embargo, el pensamiento de que mi presencia en este lugar se debe a la Voluntad de Dios, manifestada por su mas caracterizado representante en esta Tierra, el Romano Pontífice. Me consuela el saber qen el Señor adorna con gracias especiales y enriquece con dones privilegiados a aquellos que escoge para desempeñar una alta misión entre los hombres. Me consuela también la seguridad de las oraciones de los fieles, las plegarias fervorosas de las Vírgenes consagradas a Dios y el diario recuerdo que en el momento de la misa tienen los sacerdotes para con sus obispos.

Acude  en estos momentos a mi memoria la imagen venerada y amable de mi predecesor, cuya ausencia hemos llorado todos, yo el primero, pues con su muerte perdí a un padre bondadoso que siempre me distinguió con las demostraciones más delicadas de afecto.

En esa escuela del propio renunciamiento y de la obligación personal que es el Palacio Arzobispal, recibí de Mons. Castillo, durante tres años de mi Coadjutoría, las lecciones ms grandes de humildad, de espíritu de sacrificio, de mansedumbre evangélica y de celo ardiente por las almas. Por esto no me sorprende el dolor que ha causado su partida; no me sorprende el desfile interminable y la devota actitud de los fieles ante sus restos mortales.

Estamos seguros de que desde el cielo estará velando por su amadísima Arquidiócesis y pedirá para su nuevo pastor las abundantes gracias que necesita.

Mi mejor saludo, el más afectuoso, es para ustedes, amadísimos sacerdotes del clero diocesano, y religioso que ocupan con toda justicia el primer puesto en mi pensamiento y el lugar de mayor preferencia en mi corazón. Son ustedes lo mas precioso , los insustituibles colaboradores en el ministerio pastoral; son los apóstoles de luz, que iluminan las almas con la doctrina del Evangelio

Las múltiples y graves necesidades de los actuales tiempos reclaman de nosotros nuevas formas de apostolado y mayores esfuerzos y sacrificios. Por tales motivos los exhorto con ardor, con las mismas palabras del Pontífice reinante (Pio XII) , a dedicarnos con toda solicitud a la salvación de aquellos que la Providencia ha confiado a nuestro cuidado ¡ Cuàn ardientemente deseamos que emulemos a aquellos santos que en los tiempos pasados, con sus grandes obras demostraron a cuánto llega el poder  de la Divina Gracia! Que todos y cada uno, con humildad y sinceridad, podamos siempre atribuirnos el dicho del Apóstol San Pablo: “ Con mucho gusto me gastarè y desgastaré hasta el agotamiento por el bien de vuestras almas” 

Para que nuestra labor sea fructuosa, para que Dios bendiga nuestro apostolado, no olvidemos la íntima unión que debemos mantener con nuestro superior eclesiástico, tan bellamente expresado por el anciano  Obispo de Antioquía, San Ignacio Martir: “ Los sacerdotes deben estar unidos  en espíritu a su Obispo como las cuerdas de una lira”

Creo innecesario el recordarles que el deber principal de todo sacerdote es su propia santificación. Sin el diario esfuerzo por obtenerlo, con el desprecio de los abundantes medios de progreso espiritual que la Providencia ha puesto en nuestras manos, el apostolado externo será de poco provecho, aùn mas, peligroso y contraproducente. Se habrá caído  en la justamente llamada  Herejía de la Acción. 

 Puesto de Honor ocupan en la Iglesia de Dios, amadísimos religiosos  y religiosas que, junto con sacerdotes y seglares ejercen  vuestro hermoso apostolado. , ya en el campo de la caridad, ya en el de la docencia  Yo los bendigo a Ustedes y bendigo a vuestras obras y pido al Señor que las haga florecer y multiplicar, y que jamás decaiga en Ustedes el espíritu de vuestros Santos y Gloriosos fundadores.

Unas breves palabras para mis queridos seminaristas. En varios documentos pontificios se afirma que el seminario deber la pupila de los ojos del Obispo. Y eso sson ustedes para mi, amadísimos hijos. Son testigos de mis esfuerzos y de los ingentes sacrificios que hace la arquidiócesis por ustedes. En pocos años se ha multiplicado el número de seminaristas y se ha construido un edificio orgullo de nuestra Iglesia. Pensamos en esta forma acudir al remedio de la mayor necesidad de la Arquidiócesis de Caracas, que es la falta de sacerdotes. Pero noten que queremos sacerdotes virtuosos, ejemplares, santos, como lo dice la plegaria que recita el pueblo cristiano al terminar la bendición del Santísimo. Esa es la meta que debemos proponernos alcanzar, el noble ideal que corone nuestras aspiraciones, el programa para toda nuestra vida.

No puedo ocultar mi emoción al dirigirme a ustedes, amadísimos hijos, que pertenecen a las filas del glorioso ejercito de la Acción Católica. Con ánimo pronto y espíritu generoso han acudido al llamamiento apremiante de la Iglesia para empuñar las armas en defensa de la Religión y de Cristo. Son la ayuda providencial dada por Dios a la Iglesia en estos tiempos aciagos de peligros y de luchas. Me complazco en reconocer públicamente la preciosa colaboración que han prestado a la Iglesia Venezolana en el campo del Apostolado. La responsabilidad de las deficiencias que se puedan señalar en su movimiento, generalmente no provienen de sus dirigentes. Se debe casi siempre a la falta asesores que se dediquen por entero a formar el espíritu de los socios de Acción Catòlica, para después lanzarlos al apostolado. Se debe a la incomprensión de muchos que no han querido prestar su colaboraciòn o que la han prestado pobremente, son entusiasmo, como para guardar una apariencia o para llenar una fórmula. Estén seguros de que muy pronto, con la ayuda de Dios, podrán contar con algunos asesores que se dediquen por entero al trabajo de su formación cristiana.

Hacen también acto de presencia en esta tarde representantes de las Venerables Ordenes Terceras , de la Legión de María, de la Unión de Cofradías del Santísimo , de la Sociedad de San Vicente de Paul y de muchas otras asociaciones dedicadas al bien espiritual de sus miembros y que se preocupan por realizar obras de apostolado.  A todas ellas va dirigida mi palabra de estímulo por la obra importante que llevan a cabo y mis votos mas sinceros porque continúen haciendo el bien en este dilatado campo del padre de familia, donde tantos otros, por desgracia, siembran la cizaña. 

Amadísimos fieles: hasta ahora me correspondía en parte el cuidado de sus almas; la responsabilidad estaba compartida. Pero de ahora en adelante me corresponde totalmente. Grande es este peso y débiles mis hombros. Ayúdenme con sus oraciones diarias para obtener del Señor las fuerzas necesarias y las luces requeridas para conservar incólume y apacentar con eficiencia la mística grey que me ha sido encomendada, para conducir a puerto seguro la barca de esta importante arquidiócesis. 

Para concluir, debo expresar mi profunda gratitud al muy Venerable Señor Dean y Cabildo Metropolitano por la pompa y solemnidad que ha querido dar a este acto.

Mis gracias más expresivas y sentidas a ustedes, amadísimos sacerdotes y religiosos que con su asistencia han deseado manifestarme su afecto y adhesión, y a todos ustedes, dilectísimos hijos que con su presencia han querido expresar a su Arzobispo sus sentimientos de respeto, veneración y cariño.

Mons. Dr. Rafael Arias Blanco

Primera carta de Mons. Arias a los obreros
CARACAS 1956

A nuestro Venerable  Señor Dean, Cabildo , Clero y fieles de la Arquidiócesis , Salud y bendición en Nuestro Señor Jesucristo.

En su carta Episcopal Colectiva que dirigió al  Episcopado Venezolano ,los obispos de la República, con motivo de  la última conferencia celebrada por dicho episcopado en Caracas, al tratarse del deber de la Acción Social, se hizo mención de la Fiesta de San José Obrero, que promulgó Nuestro Santísimo Padre el Papa Pio XII el primero de Mayo del pasado año  ante ciento cincuenta mil trabajadores de las Asociaciones Italianas de Operarios Católicos y que deberá celebrarse el mismo dia primero de Mayo de todos los años festejado en el mundo de la producción desde el año 1881 como Dia Internacional del Trabajo.

Atento el Santo Padre al Divino anhelo de favorecer a todos sus hijos,  por especial manera a los mas necesitados de protección y aliento no duda consagrar, por decirlo así, bajo la égida del humildísimo Carpintero de Nazaret, la expresada fecha en el orbe cristiano, a pesar de los turbulentos hechos que le dieron origen. Ningún legítimo interés humano puede ser indiferente al Vicario de Cristo, quien espera que en adelante, el Primero de Mayo, lejos de fomentar las discordias , los odios y sus violencias, sea una invitación constante a la sociedad moderna en el sentido de completar lo que falta todavía  a la paz social y constituya  un día de júbilo verdadero en la gran familia del trabajo, merced al progresivo triunfo del ideal cristiano.

Al acercarse pues, amados hijos, la fecha en referencia, queremos detenernos un momento a considerar el nuevo signo religioso de la Fiesta de San José Obrero, cual feliz anuncio o presagio , de más altos bienes en el pueblo, quien habrá de ayudar y socorrer con más ahínco en lo sucesivo el Padre Adoptivo de Jesús que el patrono y Modelo de los Trabajadores.

Es fácil  advertir que, al hablar de la paz social, alude, sin duda, el Vicario de Cristo a un ingente  problema tan antiguo como el mundo, pero que con tremendas características peculiares se viene agitando desde fines de siglo XVIII entre los distintos grupos del conglomerado humano, por especial manera entre los que poseen abundantes medios de subsistencia y los que ganan el pan con el sudor de su frente, es decir, entre los representantes del capital y los pioneros del trabajo, en pos de una organización de la sociedad que satisfaga las justas exigencias de los sectores o clases que la componen e integran, en cuanto lo permita la natural imperfección de las cosas humanas. Tal es la llamada “Cuestión Social” a cuya equitativa solución han venido dedicando los más solícitos desvelos y cuidados los Romanos Pontífices de los últimos tiempos.

No nos referiremos aquí detalladamente a la benéfica labor que realizó la Iglesia desde sus comienzos con miras a la solución y alivio de los más arduos conflictos humanos. Concretándonos a nuestros tiempos, es bien sabido que, entre todos los Documentos sociales que vieron la luz pública a fines del siglo pasado, se lleva la palma la sabia Encíclica “Rerum Novarum” del insigne León XIII; trascendental enseñanza que amplió y adaptó al ambiente actual Pio XI en la “Quadragésimo Anno”. Al entrar en el corazón del pueblo la elevadora enseñanza, le devolvió la tranquilidad cristiana y el sentimiento de la propia dignidad. Como dice sobre ese particular el Santo Padre felizmente reinante, “mientras el Estado consideraba en el siglo XIX como su  único fin la tutela del derecho y de la libertad, el Papa León XIII le avisó que también le correspondía el procurar el bienestar del pueblo con una clara y amplia política de carácter social y mediante la creación  de un nuevo derecho del trabajo” Fue escuchada en parte la voz del Vicario de Cristo, y hoy (son palabras de Pio XII) “es de justicia el reconocer los encomiables progresos que , mediante la solicitud de los poderes civiles, ha logrado en muchos países la suerte de los trabajadores”

No perdamos empero de vista lo que nos recuerda el Romano Pontífice, es a saber, “que no está colmada todavía la saludable labor de la paz y de la concordia social” Por desgracia no siempre los patronos se ajustan a las normas y enseñanzas de la Iglesia, y no es raro que busquen subterfugios o pretextos al efecto de esquivar las disposiciones legales o las prestaciones que les corresponde erogar, con evidente perjuicio de los intereses del obrero. No podemos  menos de hacerles en esta ocasión a los susodichos patronos un llamamiento cordial, a fin de que colaboren, también ellos, ateniéndose a las nomas de la justicia y de a equidad, a la buena marcha y armonía del conjunto humano de que forman parte.

Obra de Caridad y de pacificación entre todos sus hijos realiza la Iglesia Católica, al destinar el día Primero de Mayo a la nueva Fiesta de San José Obrero quien no solo encarna ante Dios la dignidad del trabajo manual sino que es también el patrono y guardián de los operarios y de sus deudos y familiares. 

Por nuestra parte anhelamos que se mantenga constantemente, en los ministros del  Santuario la mas viva preocupación por los obreros que forman parte de su rebaño espiritual y que se ven mas amenazados que otros sectores de la penetración e insidias comunistas. Procuremos que ellos miren en el sacerdote al defensor de su derechos, al amigo y consejero interesado como el que más en ayudarlos en sus angustias y dificultades. Recordémosle que no fueron los funestos sistemas irreligiosos de hoy los que trocaron al antiguo siervo o esclavo en un obrero libre, sino la caridad divina que palpita en el cristianismo. No será difícil presentarle la grandiosa figura de San Pablo, el infatigable Apóstol de los gentiles, quien no solo trabajaba en un oficio manual, a imitación de Jesús y de su Padre Adoptivo en la tierra, sino que en ello se gloriaba como en el mas honroso título. Asimismo le será dado a nuestros sacerdotes el animar a los trabajadores al ahorro  y a la honestidad de vida y de costumbres cual preciosos recursos con que podrán superar las duras condiciones que presenta a veces la subsistencia moderna, e infundirles, en fin, en las horas de dolor, las esperanzas y consuelos de la fe cristiana.

De este modo, la Fiesta de San José que anunciamos, señalará un hermoso despertar religioso en los trabajadores y constituirá un acontecimiento de benéficas proyecciones en la Iglesia y en la Patria

De acuerdo, pues, con lo que hasta aquí dejamos expuesto,  y deseando dar a la nueva festividad litúrgica el conveniente relieve, ordeno que en toda las Iglesias de la Arquidiócesis se celebre solemnemente el primero de mayo la FIESTA DE SAN JOSE OBRERO con predicación adecuada y que se invite en forma especial a los trabajadores. La misa se oficiará en la hora de la mañana o de la tarde que se juzgue conveniente, de modo que no colida con los demás actos organizados en la conmemoración de la Fiesta del Trabajo..

En esta ciudad yo celebraré la misa por los obreros a las siete y media de la mañana, en la Santa Iglesia Catedral en la cual imploraremos para ellos especiales bendiciones del cielo.

Estas letras pastorales serán leìdas en todos los templos parroquiales y filiales de la arquidiócesis el primer domingo o día festivo después de recibidas y se guardarán en los archivos.

Dadas, firmadas, selladas y refrendadas en  Caracas, a los diecinueve días de Abril de mil novecientos cincuenta y seis, Dia  Nacional de Venezuela.

Mons. Rafaél Arias Blanco.

Segundo mensaje de Monseñor Rafael Arias Blanco  a los obreros
1957

A nuestro Muy Venerable Señor Deán y Cabildo Metropolitano: Clero y fieles de la Arquidiócesis, salud y bendición en Nuestro Señor Jesucristo. Van a cumplirse dos años de la fecha venturosa en que Su Santidad el Papa Pio XII, ante una grandiosa representación de la Asociación Católica de Trabajadores Italianos (ACLI), declaró la solemne institución de la Fiesta de San José Obrero para el día Primero de Mayo. Con este gesto pontificio, de admirable estrategia apostólica, el día Primero de Mayo, que en muchas naciones había alcanzado el carácter de Día del Obrero, quedaba santificado por la Iglesia, borrando el recelo con que muchos fieles y aún espectadores indiferentes miraban su celebración, considerándola como manifestación netamente revolucionaria contaminada de espíritu marxista. 

1) Actualidad del problema social - obrero 

Estamos ante una nueva prueba de la solicitud y preocupación de la Iglesia por la clase obrera que llega en hora feliz a nuestra Patria; en la hora en que Venezuela siente, en todo su ser, el estremecimiento de una nueva vida que está naciendo; en la hora de una transformación radical de su economía. En efecto para nadie puede pasar desapercibido el salto que de una economía preponderantemente rural está dando nuestra Patria a otra eminentemente industrial y minera. Con la erradicación de algunas de las causas inveteradas de mortalidad, con una mejor salubridad pública y con la poderosa corriente inmigratoria, en veinte años -entre 1936 y 1956-la población venezolana ha pasado de cuatro millones a mis de seis millones de habitantes, es decir ha experimentado un aumento del 35%. Pero el nacimiento y desarrollo de la industria y minería, junto con las facilidades de vida que ofrecen los grandes centros urbanos y la riqueza del Estado, ha producido el desplazamiento de masas campesinas hacia las ciudades y regiones industriales. Este fenómeno de éxodo rural que todos notamos, nos lo descubren en toda su gigantesca gravedad las estadísticas, según las cuales la población rural venezolana descendió del 65%en 1936 al 45% en 1950. 

2) La Iglesia tiene el derecho y el deber de intervenir en los problemas 

Este hecho trae lógicamente como consecuencia la multitud de problemas sociales que está viviendo la nación, y sobre los cuales, aunque sea someramente, queremos llamar la atención del Clero y de todos los fieles confiados a nuestro cargo pastoral, porque la Iglesia tiene derecho, un derecho al cual no puede renunciar, a intervenir en la solución del problema social, según las palabras del Sumo Pontífice León XIII en su Encíclica Graves de Communi: 

 "En opinión de algunos, la llamada cuestión social es solamente económica, siendo, por el contrario, certísimo que es  principalmente moral y religiosa, y por esto ha de resolverse en conformidad con las leyes de la moral y de la religión" 
.Más tarde el Papa Pio Xl, en su Encíclica Quadragesimo Anno, recogía esta doctrina en las siguientes frases: 

“tanto el orden social como el económico están sujetos a nuestro Supremo juicio, pues Dios nos confió el depósito de la verdad y el gravísimo encargo de publicar toda ley moral e interpretarla y aún urgirla oportuna e importunamente" 

. Y en discurso pronunciado él 16 de  junio de 1947 Nuestro Santo Padre Pio XII afirmó: 

“La Historia es testigo de la gran solicitud con que la Iglesia ha tratado siempre esta cuestión, no porque ella tenga el encargo de regular directamente la vida económica, sino porque el orden económico-social no puede ser desligado de lo moral, y afirmar y proclamar los principios inmutables de la moralidad es precisamente privilegio y deber de la Iglesia " 

. (A.P;-1947 -p59).Según las citadas palabras, la Iglesia no sólo tiene el derecho, sino que tiene la gravísima obligación de hacer oír su voz para que todos, patronos y obreros, Gobierno y pueblo, sean orientados para que todos los principios eternos del Evangelio en esta descomunal tarea de crear las condiciones puedan disfrutar del bienestar que la Divina Providencia está regalando a la nación venezolana. 
3) Pio XII nos habla 

Motivo de seria reflexión debe ser para los venezolanos el hecho de que en el lapso de sólo cuatro años, el Sumo Pontífice haya dirigido su palabra expresamente a nuestra nación, en tres ocasiones, y en dos de ellas haya hecho hincapié en el problema social. Cuando toda Venezuela se congregaba en el corazón espiritual dela Patria, Guanare, para coronar a su Patrona, la Virgen de Coromoto, nos dijo PioXII: 

"Pedidle (a la Santísima Virgen)... Que la caridad de Cristo triunfe en las relaciones sociales haciendo llegar a todos los beneficios del justo progreso y del razonable bienestar... Y que reconociendo todos su verdadera maternidad, todos se sientan hermanos en Jesucristo, hijos de un mismo Padre que está en los cielos, que pueden y quieren vivir en paz para dar al mundo, agitado por el odio y por la violencia, el ejemplo de una nación que sabe gozar de los beneficios de la fraternidad cristiana” 

(A.A.S. Vol. 44 pago 739). En octubre de 1956 cuando el Canciller de la República visitó al Santo Padre, éste en su discurso insistió: 

“Elementos eficacísimos de progreso, pero elementos otorgados no a una persona exclusivamente, sino a toda una sociedad que debe sentir sus provechosos efectos en todas sus categorías, para que el desarrollo sea armónico y beneficioso, elementos en favor de una sociedad, que debe hacerse digna de tantas predilecciones divinas con su asiduidad al trabajo, su respeto a la pública moralidad, su celo por conservar la integridad y la estabilidad de la familia, su empeño por procurar la buena educación, sobre todo religiosa y moral de sus hijos " 

.A nadie puede extrañar la insistencia con que la Iglesia ha llamado la atención de los venezolanos frente al problema social, que el inmortal Pontífice León XIII resumía en estas frases: 

“…los aumentos recientes de la industria y los nuevos caminos porque van las artes, el cambio obrado en las relaciones mutuas de amos y jornaleros, el haberse acumulado las riquezas en manos de unos pocos y empobrecido la multitud, y en los obreros la mayor opinión que de su propio valer y poder han concebido y la unión más estrecha conque unos a otros se han juntado, y finalmente la corrupción de las costumbres, han hecho estallar la guerra (social)" 

. (Enc. Rerum Novarum), Y ese problema social, decimos y recalcamos, existe en Venezuela. 

4) La realidad sociológica de Venezuela 

Nuestro país se va enriqueciendo con impresionante rapidez. Según un estudio económico de las Naciones Unidas, la producción per capital en Venezuela ha subido  al índice de $540.00, lo cual la sitúa de primera entre sus hermanas latinoamericanas, y por encima de naciones como Alemania, Holanda, Australia e Italia. Ahora bien, nadie osará afirmar que esa riqueza se distribuye de manera que llegue a todos los venezolanos. Ya que una inmensa masa de nuestro pueblo esta viviendo en condiciones que no se pueden calificar de humanas. 

El desempleo que hunde a muchísimos Venezolanos en el desaliento y que a algunos empuja hasta la desesperación; Los salarios bajísimos con que una gran parte de nuestros obreros tiene que conformarse, mientras los capitales invertidos en la industria y el comercio que hacen fructificar esos trabajadores, aumentan a veces de una manera inaudita; el déficit, no obstante el plausible esfuerzo hasta ahora realizado por el Estado y por la iniciativa privada, de escuelas sobre todo profesionales, donde los hijos delos obreros puedan adquirir la cultura y formación a que tiene absoluto derecho, para llevar a una vida más humana que la que ha tenido que sufrir sus progenitores; la falta de prestaciones familiares con que la familia obrera; pueda alcanzar un mayor bienestar, las inevitables deficiencias en el funcionamiento de institutos y organismos creados para el mejoramiento y seguridad del trabajador y su familia; la frecuencia con que son burlados la ley del trabajo y los instrumentos legales previsto para la defensa de la clase obrera; las injustas condiciones en que muchas veces se efectúa el trabajo femenino; son hechos lamentables que están impidiendo a una gran masa de Venezolanos poder aprovechar!; según el plan de Dios, la hora de riqueza que vive nuestra Patria, que como dijo el Eminentísimo Cardenal Caggiano, Legado Pontificio al II Congreso Eucarístico Bolivariano, en la Sesión Extraordinaria que en su honor celebrara el Ilustre Consejo Municipal del Distrito Federal; 

“Tiene tanta riqueza que podría enriquecer a todos, sin que haya miseria y pobreza, porque hay dinero para que no haya miseria” 

5) Dos Objetivos concretos
Para mejorar la condición de los trabajadores nuestra legislación social debe proponerse: la consagración nacional del Salario Vital Obligatorio, y la institución igualmente nacional de una política de prestaciones familiares, pues se trata de dos conquistas logradas ya en muchas naciones cristianas del mundo culto occidental. 
6) La Cuestión Sindical 

Requisito indispensable para el mejoramiento de los trabajadores es su unión. Por esto la iglesia Católica ha defendido siempre con tanta insistencia el derecho natural de todos los obreros. Lo hizo desde la edad media con la creación de los gremios y corporaciones, y lo ha realizado en los tiempos modernos con su protección dedicada al sindicalismo autentico. Desde León XIII hasta Pio XII la Cátedra de Pedro incesantemente ha proclamado este derecho inalienable de los que con su trabajo están cooperando al engrandecimiento de la nación. Desgraciadamente nuestro movimiento sindical nació con signo marxista en 1936, en un momento convulsionado de la vida nacional y la constante injerencia de la política en el sindicalismo Venezolano, lo ha desviado con frecuencia de su rumbo profesional, produciendo en nuestro trabajador el desengaño y la decepción. Sin embargo exhortamos a nuestros trabajadores a que se reunan en sindicatos por ellos libremente escogidos, convencidos como estamos de la clase obrera llega a su mayoría de edad, tiene que luchar con responsabilidad con decisión con la auténtica promoción obrera, para cumplir la misión que dios le ha confiado. 

7) Fundamentos de la Doctrina social de la Iglesia 

Cuando la Iglesia aboga por vuestros derechos y os recuerda vuestros deberes, amadísimos trabajadores, simplemente está reclamando que en todos los aspectos de nuestra vida, en los aspectos económicos, cultural, sindical, social, moral y espiritual, se respeta la dignidad de la persona humana que en todos y cada uno de vosotros Dios ha colocado. Ente el socialismo materialista y ególatra, que considera al individuo como una mera pieza en la gran maquinaria del estado, y el materializado capitalismo liberal, que no ve en el obrero si no un instrumento de producción, una maquina valiosa productora de nuevas máquinas  en su prole, estala doctrina eterna del evangelio, que considera a cada uno de nosotros sin distinción de clases ni de razas como persona humana como hijos de Dios, como base y fuente de los derechos humanos. Frutos amargos del primero ha cosechado con lágrimas la humanidad en los países que han caído víctimas de la revolución marxista y los hombres no podrán borrar de su memoria el reciente martirio de Hungría y la tragedia que están viviendo los pueblos encerrados tras el telón de acero. 

"Entre las taras del capitalismo liberal, la Iglesia lamenta especialmente las nefastas consecuencias, en las costumbres públicas y privadas, debidas a la búsqueda desenfrenada del dinero. La candencia profesional desaparece en un mundo en que el espíritu de lucro se pone en lugar del espíritu de servicio. El sentido del bien común cede el puesto al desencadenamiento de los egoísmos colectivos e individuales. EI dinero pudre a una sociedad que lo ha hecho su ídolo”
(Declaración Doctrinal del Episcopado, Francés, Mayo de 1.954). 

8) Necesidad de propagar y poner en práctica la Doctrina Social de la Iglesia. 

La riqueza de nuestra Doctrina Social, tan bella, tan humana, tan cristiana, tiene que ser conocida y practicada por todos nosotros si queremos ser consecuentes con nuestra fe. Juzgamos oportuno y necesario insistir aquí en que ese conocimiento y esa práctica deben penetrar cada vez más en los círculos de dirigentes obreros, en nuestras clases patronales en nuestros actuales y futuros gerentes y empresarios; en nuestra legislación laboral, que sin duda alguna contiene conquistas avanzadas, y en los encargados de aplicar esa legislación; en nuestras Universidades, Liceos, Colegios y Escuelas Técnicas y Profesionales. Nos hemos llevado esa preocupación hasta mponer que en nuestra Arquidiócesis, en la enseñanza catequística elemental, se dieran los fundamentos i de la Doctrina social de la Iglesia. Queremos expresar en estas Letras Pastorales nuestra felicitación y aliento a las empresas y patronos que ya van poniendo en práctica muchos de los postulados sociales católicos. También queremos; felicitar y alentar a los organismos sindicales que luchan por la clase obrera, y a los institutos que trabajan para solucionar el problema de alimentación, vivienda y seguridad del trabajador venezolano. 

9) Para formar dirigentes del movimiento obrero... 

Igualmente juzgamos oportuno dar aquí nuestra voz de aprobación y estimulo la Acción Social Católica, que forma élites de dirigentes obreros que en sus cursillos sociales, y a la JOC (Juventud Obrera Católica), que es escuela, integral, que es servicio y que es cuerpo respectivo de las juventudes trabajadoras. Ambas instituciones por mandato de la jerarquía venezolana, están poniendo los cimientos de una auténtica promoción de la clase obrera. A todo nuestro clero Diocesano, y Regular, y a todos nuestros fieles, recomendamos encarecidamente la necesaria cooperación con estas dos empresas salvadoras. 

10) Deberes de los trabajadores 

Amadìsimos trabajadores, tenemos confianza en vosotros, en la clase obrera de Venezuela.. Tenemos confianza en que vosotros, colaborando estrechamente con las otras clases de la sociedad, y cumpliendo con vuestros deberes, crearéis un mundo mejor, un mundo en que cada ciudadana pueda vivir como ersona humana y como hijos de Dios. Por tanto os encarecemos el cumplimiento estricto de vuestros deberes: que en vosotros florezca el espíritu del ahorro; que vuestras familias santamente constituidas, sean copia de la Sagrada Familia de Nazaret, que la cristiana educación de vuestros hijos sea vuestra constante preocupación; que vuestra honradez y responsabilidad en el trabajo, es decir, vuestra conciencia profesional sean la mejor garantía que podais ofrecer al reclamar vuestros derechos.
11.- Evolución sin Violencia. 

Y con las palabras de Nuestro Santo Padre PIO XII, os recordamos que “ No es en la revolución, sino en una evolución armónica donde está la salvación y la justicia. La violencia nunca ha hecho mas que derribar  en  vez de levantar; encender la pasiones en vez de calmarlas; acumular odios y ruinas en vez de hermanar a los combatientes, y ha lanzado a los hombres y a los partidos a la dura necesidad de reconstruir lentamente, tras dolorosas pruebas, sobre las ruinas de la discordia.. Solo una evolución progresiva y prudente, valiente y acomodada a la Naturaleza,  y la equidad, iluminada y guiada, por las santas normas cristianas de la justicia y equidad, puede llevar al cumplimiento de los deseos y de las honestas necesidades del obrero”  (Discurso  de Pio XII el 13 de Junio de 1943)
12.- Despedida 

En la mañana del Primero de Mayo, este año como los anteriores, celebraremos el Santo Sacrificio de la Misa en nuestra Santa Iglesia Catedral Metropolitana. En esa Misa, en la que vosotros os uniréis al celebrante para ofrecer al Eterno Padre junto con el sacrificio de su Hijo Divino, el sacrificio de vuestro trabajo diario, el sacrificio de vuestras vidas obreras. Me Despido con Palabras de la Sagrada Liturgia “al  Creador de todas las cosas, Dios, que ha establecido la ley del trabajo para el género humano, que por el ejemplo y patrocinio de San José, nos concede  propicio realizar todas las obras que nos manda y alcanzar los premios que promete” (Oración de la Misa de San José Obrero)
“El Primero de Mayo, recibiendo así, en cierto modo, su consagración cristiana, lejos de ser fomento de discordias, de odios y de violencias, es y será una invitación constante a la sociedad moderna a completar lo que aún falta a la paz social. Fiesta cristiana por tanto, es decir, dia de júbilo para el triunfo concreto y progresivo de los ideales cristianos de la gran familia del trabajo. “ (Discurso de Pio XII el 10 de Mayo de 1955)
Estas Letras pastorales serán leídas en todos los templos de la Arquidiócesis el primer Domingo o dá festivo después de recibidas y se guardarán en los Archivos Parroquiales.

Dadas, firmadas, selladas y refrendadas en Caracas a los veintinueve días del mes de Abril de mil novecientos cincuenta y siete.
Tercera carta de Mons. Rafael Arias Blanco  a los obreros
1958

Saludo Inicial
Yo, Dr.  Rafaél Arias Blanco, por la Gracia de Dios y la Sede Apostólica, Arzobispo de Caracas a Nuestro muy Venerable Señor Dean  y Cabildo Metropolitano, Clero y fieles de la Arquidiócesis, salud y bendición en Nuestro Señor Jesucristo. 
El Día del Trabajo.
La próxima celebración del Primero de Mayo, Día del Trabajo y Fiesta de San José Obrero, nos brinda nueva oportunidad de enviar el mas cordial saludo a nuestros queridos trabajadores.

Con motivo de la misma celebración recordábamos el año pasado diversos puntos primordiales de la doctrina social de la Iglesia. Condenábamos entonces la injusta distribución de riquezas que obligaba a “una inmensa masa de nuestro pueblo  vivir en condiciones que no se pueden calificar de humanas”. Nos hacíamos eco de las quejas de los numerosos desempleados, abocados a la miseria y a la desesperación; elevábamos nuestra voz contra los salarios inhumanos, que acusaban el más absoluto desconocimiento del derecho fundamental que tiene el obrero a vivir  decentemente con la remuneración de su trabajo, lamentábamos la falta de escuelas, sobre todo profesionales; nos referíamos a las injusticias que sufre la mujer trabajadora, a las fallas de los institutos sociales y  al incumplimiento de la Ley del Trabajo; y nos oponíamos, en fín, a un sistema sindical único que estuviese en manos de elementos oficiales del Gobierno, y nos escogido libremente por los mismos obreros.
Felizmente con el cambio político realizado el 23 de Enero, ha mejorado algo la situación del trabajador, y abrigamos la esperanza de que las mejoras irán en aumento de día en día, como lo exige la dignidad de la persona humana. 

He aquí porque en la presente ocasión queremos insistir sobre algunos de los  indicados tópicos de la doctrina social de la Iglesia, atentos al sagrado deber de orientar a nuestra grey en la hora actual, que es de inmensa trascendencia en a historia venezolana.

El punto de vista de la Iglesia 

Ante todo recordaremos que, al intervenir la Iglesia en las modernas cuestiones sociales, se apoya en el derecho natural de la persona humana y en el mensaje sobrenatural de Cristo, contenido en el Evangelio, cuya oportuna aplicación a las diferentes circunstancias de los tiempos corresponde a la Sagrada Jerarquía, y por especial manera a los Romanos Pontífices.

En las encíclicas de los últimos Papas, a partir de León XIII, palpita el sentido orientador de la Iglesia en singular manera con relación a la clase obrera. De dichas encíclicas y de sus luminosas enseñanzas es fácil deducir, como concepto básico, el derecho que tiene todo ser racional de vivir en decentes condiciones humanas, y no en la inseguridad y en la miseria, a la cual impelen a veces al obrero los ingresos salariales reducidos en tal forma que no alcanzan a cubrir las mas urgentes necesidades de la familia. Ese derecho se funda en el destino eterno del hombre y en su vocación a la santidad y a la virtud, la cual difícilmente estarán en condiciones de practicar quienes carezcan de los más elementales medios de vida.
Es obvio que como cristianos, no podemos admitir esa situación material de gran parte de nuestro proletariado, ni resignarnos ante las injusticias sociales, ni contentarnos, en fin, con un cristianismo individualista, o con una caridad meramente asistencial, que procura aliviar las tristes consecuencias de un orden contario al plan divino, sino que hemos de empeñarnos en remediar el mal desde su raíz, interesándonos profundamente y,  por todos los medios que estén a nuestro alcance,  en lograr equitativas condiciones de vida para nuestros trabajadores. 
PROPUESTAS .

1.- EL SALARIO MINIMO VITAL OBLIGATORIO 

Por esto hemos de esforzarnos en obtener los dos objetivos concretos que señalábamos en la Carta Pastoral del Primero de  Mayo del año pasado, es a saber, el Salario Vital Mínimo Obligatorio y las Prestaciones familiares. El expresado Salario, capaz de sostener a un obrero corriente en circunstancias normales, haría desaparecer las remuneraciones insuficientes que todavía se pagan en mucha industrias y comercios..
Sabemos que hay una corriente favorable en pro de esa reivindicación obrera, y que ha sido apoyada en diferentes sectores quue verían con agrado se le diese cabida en nuestra legislación laboral.

2.- LAS PRESTACIONES FAMILIARES
Insistimos, asimismo, en una institución nacional de “Prestaciones Familiares” . Este subsidio otorgado a los padres de la clase trabajadora en relación con el número de hijos que están a su cargo, debe ser suficiente para que, de hecho, pueda ayudar eficazmente a los gastos de alimentación, vestido, escuela y otros análogos de dichos hijos.
Mediante las referidas Prestaciones Familiares desaparecerá la amenaza de miseria que angustia a muchas familias, al tener varios hijos. Al mismo tiempo cesará en buena parte el triste espectáculo de los niños abandonados por dificultades económicas y por las consecuencias de la miseria. Y si se exige, como hay que exigir, la asistencia a la escuela como condición indispensable para que los padres puedan percibir el correspondiente subsidio por tal concepto, se habrá encontrado entonces, a la vez, un remedio eficaz contra el ausentismo escolar. Deben también prolongarse las Prestaciones Familiares durante el período de aprendizaje y de estudios, para fomentar los centros de Formación Artesanal y técnica que tanto necesitamos.

3.- LA CULTURA OBRERA 

En efecto, el trabajador debe interesarse en adquirir la necesaria cultura y en mejorar por todos los medios que estén a su alcance. Se comprende que se requiere voluntad de hierro y heroico sacrificio para sentarse en los bancos de una escuela después de la diaria fatiga. Sin embargo, es  la condición indispensable para que el hombre de trabajo pueda progresar y alcanzar condiciones más favorables ante las incesantes oportunidades que se le ofrecen de mejorar su labor, y su mismo nivel de vida, tanto material como espiritual; por eso, especialmente los que carecen de toda instrucción, deben procurar aprender a leer y a escribir por medio de los eficaces métodos que tanto facilitan el aprendizaje, y  que pronto, según lo han prometido las autoridades del ramo, se difundirán mediante una amplia campaña de alfabetización en toda la República.

4.- LAS ARTES Y OFICIOS
Además de la lectura y escritura, han de procurar, asimismo nuestros trabajadores, no limitarse a las obras o tarea comunes, que no requieren especialización alguna, sino aprender a perfección algún arte u oficio determinado. Quienes no  saben ninguno son los que con mayor frecuencia carecen de trabajo, y aumentan el angustioso número de los desocupados.
Es justo, pues, que los obreros, de modo particular los jóvenes, no desperdicien la ocasión de adquirir el debido conocimiento de alguno de estos oficios o artes, antes indicados, que se les presentará  muy pronto, al funcionar las nuevas escuelas artesanales que, de acuerdo con el plan de los ministerios respectivos, se abrirán próximamente.

5.- LA VIVIENDA HIGIENICA Y SANA

Como  medida encaminada a elevar el ambiente material y moral  del obrero y del pueblo en general, aplaudimos también ampliamente la campaña recientemente emprendida contra el rancho y demás viviendas insalubres tanto en el campo como en las ciudades, y deseamos que nuestros venerables párrocos y demás sacerdotes cooperen con el mas decidido entusiasmo en una labor de amplias proyecciones sociales, interesándose en que las mencionadas viviendas sean sustituidas con casas unifamiliares, en cuanto lo permitan la condiciones locales. Ojalá se estudie la forma de lograr que los inquilinos de las urbanizaciones obreras lleguen a ser a su debido tiempo los propietarios de esas viviendas, dándoles para ello las mayores facilidades. 
Desgraciadamente las veces en que se ha enfrentado el problema de las urbanizaciones populares no siempre se han tenido en cuenta las exigencias más elevadas de los destinados a ocupar las casas obreras, tales como parques, teatros, cines, para la honesta recreación de los vecinos, dispensarios, escuelas y otros edificios análogos, y lo que es más sensible aún, los mismos templos, cosas estas que es de esperarse no serán olvidadas en lo sucesivo. Sion embargo, es de justicia reconocer aquí que en las últimas etapas el Banco Obrero ha logrado en gran parte corregir tales fallas.
6.- CONTRA EL ALCOHOLISMO Y EL JUEGO 

No podemos menos de mencionar ahora la necesaria lucha que se impone contra los males más frecuentes que afectan a nuestro mundo obrero. Entre ellos, citamos en primer término el alcohol, hermano de la miseria y compañero del crimen, al cual conduce, embruteciendo al individuo y haciéndole olvidar los más sagrados deberes. Ni dejaremos tampoco de elevar nuestra voz contra el juego, que con tan lamentable frecuencia hace perder al hombre los recursos logrado con el sudor de su frente, recursos que en vano esperará la necesitada familia del individuo entregado a tan insaciable vicio.
Advertiremos de paso que es vergonzoso que una nación dotada de tantas riquezas como Venezuela se empeñe en sostener en buena parte sus institutos asistenciales a base de loterías; de sorteos semanales y de carreras de caballos, que contribuyen a que se descuide el ahorro, insustituible base de riqueza y prosperidad, tanto en el individuo como en la sociedad de que forma parte.

He aquí, pes, un mal cuya extirpación reclama el concurso no solo de las Autoridades, sino de cuantos se interesan por el auge y bienestar de nuestro sano y laborioso pueblo.
7.- LOS BENEFICIOS DE LA LEY DEL TRABAJO 

Recordaremos, asimismo, la necesidad de ampliar en forma equitativa los beneficios de la Ley del Trabajo, en la cal existen fallas lamentables.

Es de justicia que las prestaciones sociales que contempla la expresada Ley para los trabajadores de empresas privadas, se extiendan también a los empleados y obreros de los organismos públicos, pues constituye una especie de contrasentido el que un patrono como el Estado, que cuenta con mayores recursos, se desentienda, con el solo sueldo, de sus servidores y funcionarios.

No podemos tampoco olvidar a nuestras amadas hijas, las empleadas domésticas, a las cuales han de llegar también las prestaciones sociales, como el mismo Seguro Social Obligatorio.
Finalmente, sería de desear que pronto acabe de implantarse, entre nosotros el seguro de vejez, del cual se ha venido hablando y que aliviaría la carga familiar del trabajador y le proporcionaría la calma y tranquilidad a que puede aspirar un ser racional para sus últimos días.

8.- EL PROBEMA AGRARIO

Para el logro de la Justicia social es indispensable que se tome en a debida cuenta a los campesinos de Venezuela. Sería, por tanto, una obra altamente laudable que se proporcionase a los expresados campesinos parcelas fértiles para sus siembras. Si logramos que cada familia campesina sea propietaria de la tierra que trabaja, y que ésa sea lo suficientemente extensa, acondicionada y productiva, el agricultor no se verá obligado a irse a la ciudad, y podrá en esta hora de riqueza, disfrutar del bienestar a que tenemos derecho todo los venezolanos.
De todos conocida es la obra admirable que la Iglesia ha llevado a cabo en  la República hermana de Colombia a través de la famosa Radio Sutatenza. Con alegría les participo que hemos decidido apoyar y patrocinar la creación de una obra similar en nuestra Patria, a fin de que a los habitantes de nuestros campos les llegue una educación fundamental. No solo se les enseñará a leer y escribir, sino que se les indicará la forma de llegar a un nivel de vida superior. Mejoramiento en a vivienda, alimentación, cultivos, comunicaciones, son, entre otros, los objetivos hacia cuya consecución por parte de los campesinos ayudará la obra en referencia.
UNA PALABRA A LOS PATRONOS  

Queremos ahora recordar a los patronos cristianos que no solamente no han de impedir el éxito de las justas reivindicaciones a que nos hemos referido, ni mirarlas con recelo; sino que además están en el deber de facilitar el logro de las mismas y colaborar en que sea una realidad la promoción obrera. Mucho daño pueden hacer a la Iglesia los que, cubriéndose con el nombre de católicos, quebrantan las exigencias de la justicia social.
En cambio vemos con alegría el despertar de muchas conciencias con respecto al problema aludido y la sincera preocupación de muchos patronos católicos que se brindan a colaborar en una obra de tanta trascendencia para la Iglesia y la Patria.

Profunda satisfacciòn nos ha causado la acogida que recibió de parte de muchos hombres de negocio, la sugerencia que el 25 de Enero hicimos al “dirigirnos a las personas económicamente posibilitadas para rogarles que no cerraran en los momentos actuales sus empresas, sino, antes bien, abrieran a ser posibles otras nuevas, con el objeto de dar trabajo y ocupación a los necesitados”. Reiteramos ese ruego y repetimos que “será esa una obra de Religión y de Patria que no dejará sin la debida recompensa Aquel que no olvida ni un vaso de agua dado en su nombre”.
EL COMUNISMO 

No olvidemos que el más encarnizado enemigo de todo orden social cristiano, el comunismo ateo, trata sin descanso de infiltrarse por todos los medios posibles en el mundo del trabajo. Es oportuno recordar aquí las frases del Papa Pio XI “ Es evidente que en semejante doctrina (la comunista) no hay lugar para la idea de Dios, no existe diferencia entre espíritu y materia,  ni entre cuerpo y alma, ni sobrevive el alma a la muerte, ni por consiguiente puede haber esperanza alguna en una vida futura. El comunismo es por naturaleza antirreligioso, considera a la religión como el opio del pueblo porque los principios religiosos que hablan de la vida de ultratumba desvían al proletariado del esfuerzo por realizar el paraíso soviético que es de esta tierra” (Tomado de la Encíclica “Divini Redemtoris”) 
Queremos también reproducir otras frases del mismo Sumo Pontífice “ El comunismo de hoy, de modo más acentuado que otros movimientos similares del pasado, contiene en sí una idea falsa de redención. Un pseudo ideal de justicia, de igualdad y fraternidad en el trabajo penetra toda su doctrina y toda  su actividad de cierto falso misticismo, que comunica a las masas halagadas por falaces promesas, un ímpetu y entusiasmo contagioso, especialmente en un tiempo como el nuestro, en el que la defectuosa distribución de los bienes de este mundo ha causado una miseria casi desconocida” (pio XI, “Divini Redemptoris) 
Por tanto no podemos combatir esta doctrina totalitaria con un anticomunismo exclusivamente negativo, sino colaborando eficazmente con todo lo que signifique elevación y mejoramiento de nuestros trabajadores. Estos a su vez, no han de dejarse arrastrar por las falaces promesas de quienes pretenden arrebatarles, además de la fe cristiana, la propia dignidad y libertad.

LA PAZ SOCIAL 

Antes de terminar quiero hacer un nuevo llamamiento a la paz y a la concordia social entre patronos y obreros, y al mutuo entendimiento para la mejor marcha del país en esta hora crucial de nuestra vida política. Por esto, hemos visto con suma complacencia el acuerdo trascendental que últimamente, en presencia de la Honorable Junta de Gobierno, se celebró entre los mas altos representantes de organizaciones del capital y del trabajo.

Y a ustedes queridísimos trabajadores, les recomiendo encarecidamente que en sus luchas, su actitud sea siempre una actitud digna, sin violencias ni odios; y que en todo momento se imponga su responsabilidad en el trabajo y una esmerada capacitación profesional.
Lleno de esperanza en el porvenir, elevamos las mas rendidas preces a la Excelsa Patrona Nacional, Nuestra Señora de Coromoto, y a San José Obrero, rogando por la felicidad y bienestar de nuestros trabajadores y por toda la nación venezolana, a fin de que mantengan siempre por alto el puesto de honor que le corresponde entre los pueblos de Continente.

Estas Letras Pastorales serán leídas en todas las iglesias de la Arquidiócesis el Primer Domingo después de recibidas, y se publicarán en ADSUM y en el Diario Católico “La Religión”.

Dadas, firmadas , selladas y refrendadas en Caracas,  a los veintiséis días del mes de Abril de mil novecientos cincuenta y ocho.

Mons. Dr. Rafael Arias Blanco

.

Palabras del excelentísimo sr. Dr. Mons. Rafael Arias Blanco, Arzobispo de Caracas en el programa de televisión “Vida y destino” correspondiente al sábado 25 de enero de 1958
ARMONIA Y PAZ SOCIAL

Amados Televidentes: 

No podía faltar la voz del Arzobispo e Caracas en esta hora crucial de a Patria.

En la carta Pastoral que dirigimos a nuestra querida Grey el día primero de Mayo de 1957, con motivo de la Fiesta de San José Obrero, después de hablar de la obligación que incumbe a la Iglesia de abordar los modernos problemas sociales a la luz del Evangelio y de las enseñanzas pontificia, y de exponer algunos punto concretos de la realidad venezolana, recordábamos la necesaria colaboración del elemento obrero con las otra clases de la sociedad, en vistas a un mundo mejor, en el cual cada ciudadano pueda vivir como persona humana y como verdadero hijo de Dios. Y añadíamos, según el pensamiento del Santo Padre felizmente reinante, que no es en la violencia en donde hemos de encontrar la salvación y la justicia, sino en una transformación o evolución social sana y armónica. Bien sabido es que la violencia destruye en lugar de edificar, enciende pasiones en vez de calmarlas, acumula odios y ruinas en vez de hermanar más y más a los hijos de una misma Patria y lanza a los hombres a la dura necesidad de reconstruir lo derribado sobre los escombros de la discordia. Por esto, solo una evolución progresiva y discreta, adaptada a la naturaleza humana, e inspirada en la equidad y en la justicia, puede trocar en plausible realidad las honestas y legítimas aspiraciones del pueblo.

Las actuales circunstancias invitan a insistir por unos momentos en esta parte de nuestra enseñanza pastoral de entonces, que obtuvo por la misericordia divina, el eco mas resonante en todos los confines de la Patria venezolana, y fuera de ella. No olvidemos que , al lado de todo noble y legítimo derecho de que puede y debe disfrutar la ciudadanía, hay siempre una serie de obligaciones y deberes, ya se hable simplemente de comprensión ciudadana y de respeto a las instituciones, ya de estrictos preceptos de caridad y de justicia.

Recuerde nuestro querido pueblo venezolano que no es esta la hora de la represalias, contrarios al perdón cristiano, que hemos  de otorgar generosamente si queremos ser perdonados, según nos enseña la Oración Dominical, sino el momento de la paz, de la armonía y de la convivencia de todos los venezolanos así como de los extranjeros que se acogen a nuestra generosa hospitalidad.

Es el tiempo favorable y propicio para pedirle a la Santísima Virgen de Coromoto, como les decía el Sumo Pontífice en el día memorable de la coronación de la preciosa efigie,” que la Caridad de Jesucristo triunfe y reine en las relaciones entre nuestros semejantes, haciendo llegar en todos los ámbitos del país, los beneficios del progreso y de un razonable bienestar, a fin  de que reconociendo todos los venezolanos la maternidad espiritual de la Virgen Guanareña, se sientan hermanos en Jesucristo, e hijos de un mismo Padre que está en los cielos; y  demuestran con su conducta noble y patriótica que quieren y pueden vivir en paz, dando así al mundo de hoy, agitado por el odio y por la violencia, el ejemplo de una república modelo que sabe disfrutar de los beneficios de la civilización y de la fraternidad cristiana.”

Lejos de mancillar los triunfos logrados con actos impulsivos que repugnan a la conciencia cristiana, todos deben prestar la mas amplia cooperación a las legítimas autoridades, inspiradas en los mejores deseos en bien del país, y contribuir con su ordenada conducta cívica al total restablecimiento de la normalidad y de la paz, que es fuente copiosa de prosperidad y de progreso.

Llevados de ese anhelo, nos complaceos en invitar muy cordialmente a la Acción Católica, a las Asociaciones de Apostolado Seglar, a los miembros de las Asociaciones religiosas y a los fieles en general a colaborar con el más decidido entusiasmo en la saludable tarea de lograr las más completa pacificación y armonía ciudadana.

Siendo, como decíamos en la refería pastoral del Primero de Mayo del 57, el desempleo una de las causas de malestar moral y material en muchas familias, no es de dudarse que la Junta de Gobierno habrá determinado abrir con urgencia nuevas obras públicas, con el fin de proporcionar el honesto sustento a muchos desocupados. Esta es una necesidad grave, atendido al lamentable precedente de años anteriores, en que solamente en Mayo o Junio solían empezar los trabajos públicos.

Del mismo modo queremos dirigirnos a las personas económicamente posibilitadas para rogarles que no cierren en los momentos actuales sus empresas, sino ante, antes bien, abran a ser posible otras nuevas con el objeto de dar trabajo y ocupación a las necesitados. Será esa una obra de Religión y de Patria que no dejará sin recompensa Aquel que no olvida ni n vaso de agua dado en su Nombre.

En el dia de mañana se hará una colecta extraordinaria a favor de las víctimas de los trágicos acontecimientos de estos días. Nuestros Venerables Párrocos, Rectores de Iglesias y demás sacerdotes visitarán asimismo los hospitales y organizarán comisiones de socorros, para llevar una palabra de aliento a los heridos así como la voz de la condolencia a los familiares de los que, en los sucesos mencionados, rindieron la jornada de la vida.

Finalmente, hemos dispuestos que en todas las iglesias y capillas de la Arquidiócesis se celebre el próximo martes, 28 de Enero, un funeral por los caídos en las sangrientas jornadas a que hacemos referencia. El correspondiente a la Santa Iglesia Metropolitana lo oficiaremos personalmente, de Solemne Pontifical, el miércoles 29, con oración fúnebre, que pronunciará el  Ilustrísimo Mons. Francisco A. Maldonado.

Quiera el Cielo escuchar los fervientes votos que elevamos en estos momentos por la tranquilidad e Venezuela, y concedernos que reine siempre entre nosotros la paz y la concordia de los espíritus, como fruto regalado de la caridad y de la justicia, según el lema de Nuestro Santísimo Padre el Papa “Opus iustice, pax”: La obra de la justicia es la paz.

Mons. Dr. Rafael Arias Blanco

Discurso de Mons. Arias contra el comunismo
OCTUBRE DE 1958

. Saludo Inicial
Yo, Dr.  Rafael Arias Blanco, por la Gracia de Dios y la Sede Apostólica, Arzobispo de Caracas a Nuestro muy Venerable Señor Dean  y Cabildo Metropolitano, Clero y fieles de la Arquidiócesis, salud y bendición en Nuestro Señor Jesucristo. 

INVJTACION A CELEBRAR LA FIESTA DE  CRISTO REY

El pasado 20 de Octubre les recordaba que el Domingo 26 es la Fiesta de Cristo Rey, es el el Día de la Acción Católica y les indiqué que se tuviera en los templos la correspondiente predicación sobre el Apostolado Oficial de la Igesia y qe se practicasen, en fin, los actos piadosos acostumbrados en los años anteriores.

EL AVISO CONTRA EL COMUNISMO 

A tales disposiciones, que no dudamos habrán de ser cumplidas fielmente, quiero añadir un aviso que juzgo de primordial importancia en las presentes circunstancias. Nos referimos a la propaganda de quienes desconocen por sistema no solamente el Reino de Cristo sino también todo orden espiritual y divino. Aludimos a la intensa campaña actual del comunismo, enemigo de toda idea sobrenatural, por más que se empeñe en declarar que respeta la religión católica de la mayoría de los venezolanos.

No se dejen engañar, amados hijos. La Iglesia Católica condena al Comunismo, porque el Comunismo despoja al hombre de  su  libertad y de su dignidad de ser racional y lo considera como una simple rueda, o pieza insignificante en la maquinaria del Estado. En los pises sometidos al yugo marxista el individuo humano está desprovisto del derecho de asociación, está desprovisto del derecho al sufragio, y carece de prensa libre; está desprovisto casi diríamos del derecho de pensar por cuenta proia, está desprovisto del derecho de cambiar de sitio o de residencia y de trabajo. Bien es conocida es del mundo entero la prolongada tiranía que desde el año 1917 hasta hoy han venido sufriendo los pueblos uncidos a tan remendó yugo y los millares de víctimas inocentes qe han sido sacrificadas en Rusia, Hungría y en otras acciones por el odio marxista, son las más terribles masacres que han presenciado los tiempos modernos.

De esos y otros tremendos cargos contra el comunismo tenemos el mas elocuente y claro testimonio en el histórico discurso pronunciado en el XX Congreso del Partido Comunista de la Unión Soviética, en la sesión del 26 de Febrero de 1956, por el propio Primer Secretario actual de dicho Partido. En ese discurso se admite abiertamente que hubo en aquel infortunado país, por parte de Stalin, represión en masa por medio de la maquinaria del Gobierno y no solo contra los enemigos de Lenín, sino también contra los mismos elementos que habían sido los pilares del sistema comunista. En ese discurso se afirma asimismo que Stalín inventó el cómodo concepto de “Enemigo del Pueblo” empleado después por los seguidores del marxismo, y que ese  término se adujo con frecuencia como única prueba contra todo aquel qe no estuviera de acuerdo, por cualquier motivo, con el sucesor de Lenín en el poder. Consta en el referido discurso que en la época de Stalin hubo en Rusia arrestos en masa, deportaciones de miles de personas, innumerables ejecuciones sin juicio alguno y que esos hechos crearon un clima de inseguridad y de desesperación en el mundo soviético.. Sin embargo, el mismo Secretario General, Nikita Kruschev, que había denunciado esas atrocidades en Febrero de 1956, en Octubre de ese mismo año mandó a masacrar al Pueblo húngaro  que luchaba por independizarse  de los soviéticos.

Ante tales detalle, y otro muchos que omitimos para hacer breve este mensaje, nos preguntamos ¿Cómo podrían los comunistas de libertades ciudadanas?, ¿cómo compaginar esas libertades con los millones de presos deportados a Siberia y con los fusilamiento de Pozdam y Budapest?, ¿Cómo demostraría el marxismo qe existen en la Unión Soviética la Liberad de Prensa y que se ejerce allí el derecho al sufragio y demás derechos que son elementales en una verdadera democracia? ¿podrán sostenerse las afirmaciones halagüeñas de los dirigentes comunistas frente a las tristes realidades de Rusia y demás países sometidos a su órbita? Y ¿No manifiestas estas duras realidades el mas absoluto desprecio por el ser hmano y por sus mas elementales derechos? ¿Cómo podría el comunismo darnos unas libertades y unas condiciones decentes de vida por las cuales no siente interés alguno, en despiadado intento a dictadura del proletariado, que ejercen en realidad no los obreros son los jefes máximo del Partido y que es la practica más férrea e implacable de toda  las dictaduras? 

Reciente son todavía la impresiones del periodista venezolano que visitó la unión Soviética hace algunos meses con motivo del Campeonato Mundial de Tiro en Moscú En las gráficas y reportajes que envió dicho periodista y que publicaron algunos diarios de la Capital, aparecen las mujeres trabajando en los mas duros y penosos oficios de los hombres y se dan asimismo informes de la manera de vida corriente entre la gente del pueblo, muy diferentes de las  qe suelen aducir  las fantásticas versiones acerca del supuesto Paraíso  de los trabajadores.

Igualmente repudia la Iglesia con energía al comunismo por lo falso y engañoso, porque, como indicamos antes, ni aún en el orden puramente material puede dar a los pueblos la felicidad y el bienestar que les ofrece. Sabido es que ningún país del mundo ha aceptado el comunismo espontáneamente, sino que en todas partes se ha impuesto por el engaño, por la fuerza y por la violencia, pisoteando los derechos primordiales de la persona humana y desconociendo los inmutables principios de la ética y la verdad.

Finalmente, la Iglesia reprueba el comunismo, y lo repetimos una vez más enfáticamente, porque el comunismo es por su misma naturaleza ateo, y considera a la religión, según la conocida frase de Marx, como “el opio del pueblo”. Consecuente con esta idea, el marxismo no se contentó con destruir alguna que otra iglesia, sino que en los países donde le ha sido posible desarrollar su programa, ha arrasado multitud de templos y convertido otros en almacenes y en diversos usos profanos, ha sacrificado a innumerables sacerdotes y religiosos y ha tratado de acabar con todo vestigio de la fe cristiana.

Los creyentes pues no pueden aceptar las doctrinas marxistas. “ Como católicos no soy, ni puedo ser comunista” dijo el Presidente de la Junta de Gobierno a los reporteros que le interrogaron a ese respecto. Y en verdad, el que quiera seguir las normas de la Santa Madre Iglesia no puede en manera alguna admitir el ideario de quienes rechazan toda fe  e idea religiosa.

Así pues, aun cuando sobre el comunismo se habló en la Carta Pastoral Colectiva del Episcopado Venezolano, en el mes de Enero del presente año, y en nuestra Carta Pastoral del Primero de Mayo último y del año anterior, queremos resumir aquí en forma breve los principios que han de tener presentes los católicos en referencia a las doctrinas marxistas. Esos principios son los siguientes:

PRIMERO

El comunismo es esencialmente materialista y anti-cristiano  por mas que a veces sus dirigentes manifiesten que no combaten a la Religión. Por tanto, no  les es lícito a los católicos inscribirse en el Partido Comunista, ni prestarles apoyo, ni mucho menos votar por los comunistas.

SEGUNDO

Les está prohibido a los católicos leer, publicar y difundir periódicos, libros, diarios, hojas volantes y demás escritos que defiendan el comunismo y colaboren en esas publicaciones.

TERCERO

Los católicos que libremente y a sabiendas se inscriban en el Partido Comunista y publiquen o difundan libros y diarios marxistas, no pueden ser admitidos a los Santos Sacramentos.

CUARTO

 Además, los fieles que profesen la doctrina comunista, materialista y anti cristiana y sobre todo los que defienden y propagan sus doctrinas,  cometen acto de excomunión por esencial manera reservada a la Sede Apostólica.

CONCLUSION

Por tanto , recomendamos encarecidamente a los padres de familia que no olviden el ineludible debenr en que están de dar a sus hijos una educación ciudadana integral y de vigilarlos con diligente  solicitud, ya que por inexperiencia los jóvenes pueden ser fácil presa de la hábil propagada marxista.

 Recodaremos una vez mas que el “caldo de cultivo” del Comunismo han sido evidentemente las injusticias sociales, creada por una  concepción utilitaria y anti cristiana de la vida, y que, por tanto, no basta un simple anti comunismo , sino que es preciso y urgente insistir en el conocimiento y en la práctica de la Doctrina Social de la Iglesia, según decíamos en las cartas Pastorales del año 57 y 58, a las cuales nos remitimos. No olvidemos tampoco la oración por los que han sido alucinados por las falacias marxistas a fín de que recapaciten sobre el paso en falso que han dado creyendo a la  vez encontrar en tan malsanas doctrinas la solución de los problemas que aquejan a la sociedad en la hora presente.

 No se dejen seducir, amados hijos, por vanas palabras, según la expresión del Apóstol San Pablo “ No tengan  parte alguna con  los enemigos de la fe cristiana” antes bien recurran con amor y confianza Santísimo Salvador del mundo, en los actuales momentos en que espera la Santa Iglesia al nuevo Pontífice Supremo que habrá de regirla, y pídanle que acelere la  deseada hora del retorno de la sociedad humana  hacia EL, tras  los errores y extravíos de nuestros tiempos.

.. Estas Letras Pastorales serán leídas en todas las iglesias de la Arquidiócesis el Primer Domingo después de recibidas, y se publicarán en ADSUM y en el Diario Católico “La Religión”.

Dadas, firmadas , selladas y refrendadas en Caracas,  a los veinticuatro  días del mes de Octubrel de mil novecientos cincuenta y ocho

Mons. Dr. Rafael Arias Blanco

Cuarta carta de Mons. Rafael Arias Blanco  a los obreros
1959

SALUDO INICIAL 
De nuevo la Fiesta de San José Obrero nos proporciona la grata oportunidad de enviar un cordial saludo a nuestros amadísimos obreros que, a imitación del Padre Adoptivo de Jesús, ganan honradamente el propio sustento y el de los suyos y contribuyen a la vez con generoso esfuerzo al auge de la economía nacional.

Es ésta, queridos trabajadores, la cuarta vez que  dirijo a ustedes mi palabra pastoral con motivo del Día del Trabajo. Les hablaba en 1956 del carácter religioso que quiso dar el Papa Pio XII, de feliz memoria, al expresado Día, al señalarlo por especial manera con una Fiesta dedicada al Santo Carpintero de Nazaret. En la Carta Pastoral de Mayo de 1957, ampliamente difundida dentro y fuera de la República, examinamos las condiciones infrahumanas en que se encuentra una inmensa masa de nuestro pueblo. Aludíamos allí a los salarios insuficientes y a otras fallas e injusticias sociales y entre los diversos medios de hacer frente a esa situación, proponíamos que se estableciese entre nosotros el Salario Vital  Obligatorio y un Sistema Nacional adecuado de Prestaciones Familiares.
Sobre algunos de esos tópicos hicimos hincapié el pasado año 1958 y habremos de insistir asimismo en la presente oportunidad, aunque enfocado el problema desde un punto de vista distinto. En efecto, después de contemplar en las referidas ocasiones la realidad  de nuestro medio social, creemos oportuno esta vez recordar algunos de los derechos fundamentales de la persona humana, considerados, por decirlo así, en función del vasto y complejo mundo del trabajo.

DERECHOS FUNDAMENTALES DE LOS OBREROS 

1.- El derecho al matrimonio y a un Salario Justo
Mencionaremos en primer término el derecho que tiene el obrero a constituir su propio hogar santificado por el Sacramento del Matrimonio y bendecido con una familia alegre y numerosa. Ninguna Ley Humana podría quitarle ese derecho natural, ni debe tampoco el obrero cristiano rehuir el mencionado sacramento, o profanarlo, acrecentando la plaga de las uniones ilícitas y divorcios, causa frecuente de la inestabilidad social y de la corrupción de costumbres.

Ahora bien, los jóvenes trabajadores se encuentran a menudo,  al tratar de fundar un hogar cristiano, con serias dificultades económicas, que dimanan principalmente de la escasez de los salarios, de la penuria de viviendas sanas y al alcance de sus posibilidades monetarias, y de otras análogas circunstancias. Si, al fín, se realiza el matrimonio, no es raro que las familias obreras miren con cierta angustia el nacimiento de un nuevo hijo, por las razones indicadas. En efecto, según una reciente encuesta de la  Juventud Obrera Católica (JOC), la mayor parte de los trabajadores a quienes se hizo dicha encuesta, ganaban salarios insuficientes para alimentar y educar a una familia, aún siendo esta poco numerosa.
He aquí porque la Doctrina Social de la Iglesia exige del Patrono una remuneración justa, mediante la cual pueda el obrero atender a la subsistencia propia y de la familia, y a la educación de los hijos. Por esto deseamos vivamente que sea pronto entre nosotros una feliz realidad la vigencia de la ley referente a las Prestaciones Familiares, presentada a las Càmaras Legislativas Nacionales para su estudio y aprobación en las sesiones ordinarias del presente año.

2.- EL DERECHO A LA VIVIENDA SANA 
Es evidente que el derecho al Matrimonio y el deber de sostener a la familia y de educar a los hijos implica a su vez en el honesto trabajador el derecho a una vivienda decente y saludable.
Desgraciadamente, entre nosotros, el rápido crecimiento de la población y la afluencia de los habitantes de los pueblos del interior y de los campos a la Capital y a otras ciudades importantes, aguijoneados por la falta de trabajo y halagados por ilusorias promesas, han contribuido a agudizar el problema de la vivienda. De ahí proviene en gran parte la proliferación de ranchos en nuestros medios urbanos, carentes de las condiciones mas elementales que exige la morada de un ser racional.

He aquí, pues, algo contrario a la mente de la Iglesia y a las buenas tradiciones católicas, que miran a la habitación de la familia a la vez como Santuario, hogar, escuela, taller y albergue, según las diversas funciones de la familia, las cuales difícilmente podrán ejercerse en las casas que no reúnan las condiciones necesarias.

Urge, pues, una acción conjunta de todos los elementos de buena voluntad en el país para acabar con el rancho insalubre e inhumano, y contrario, por ende, a la verdadera vida de familia. Es menester que se tomen las convenientes medidas a fin  de evitar la especulación en la venta de terrenos y en los alquileres. Es preciso, además, que el Instituto Nacional de Vivienda (INAVI) , de acuerdo con las conclusiones elaboradas en el Congreso celebrado últimamente en Maracay, facilite préstamos a bajo interés y a largo plazo, a las instituciones que se dedican a la construcción de habitaciones con fines de interés social y sin miras lucrativas. De igual manera es de desearse que el expresado instituto colabore asimismo al incremento de las construcciones particulares concediendo al efecto algunas facilidades, y estimulando de ese modo, la inversión de capitales en el expresado ramo de la vivienda.
En fin, es menester que los propietarios usen sus derechos en forma equitativa y humana, y que a su vez los patronos cooperen eficazmente en procurar una vivienda sana y decente a sus trabajadores.

3.- EL DERECHO AL TRABAJO 

Siendo el trabajo el medio normal con que cuenta el obrero para proveer a la manutención  y demás gastos de la familia, como al cuidado y educación de los hijos, ha de encontrarlo, por la ley natural, todo el esté en condiciones de trabajar. Es lógico que, al deber del trabajo corresponda igualmente en el individuo el derecho de utilizarlo como medio para atender a la subsistencia propia y de los suyos.
Por desgracia, se diría que el desempleo es ya una enfermedad endémica con las naturales y lamentables consecuencias de ociosidad, desaliento, miseria, y malestar social, que crean un terreno propio para el desarrollo de las ideas extremistas. No podemos menos de desear que funcione con mayor efectividad y cuanto antes, la oficina de Empleo el Ministerio del Trabajo, que obtenga mediante las respectivas encuestas, el conocimiento preciso y el número exacto de los verdaderos desempleados a fin de ayudarles con el conveniente Seguro Social de desempleo, de ubicarlos sucesivamente en la industria, en el comercio y demás servicios de la comunidad y de prepararlos también profesionalmente, según los diversos casos, mediante períodos de formación acelerada en centros adecuados.
Es, por tanto, necesario incrementar la industrialización en el país, con el objeto de abrir nuevas fuentes de trabajo, no solo en las capitales, sino también en los pueblos del interior. Hacia la solución del problema o problemas a que nos referimos, debe encaminarse asimismo la Reforma Agraria que dote de fértiles tierras a los campesinos que carezcan de ellas, que se les provea irrigación a dichas tierras y que se establezca además una red de modernos medios de transporte. Por esto esperamos que sea pronto introducida en el Congreso Nacional la ley correspondiente que contemple en forma satisfactoria la expresada reforma, la cual tendrá, sin duda, las más beneficiosas proyecciones en toda la Nación.

Es también de urgencia que el Gobierno Nacional siga desarrollando su vasto plan de Obras Públicas, con el objeto de combatir la desocupación y de ejecutar vastas realizaciones de interés colectivo y productora a la vez de ingresos para el erario púbico.
Es obvio que, para facilitar el incremento de la industria nacional, hemos de preferir para nuestro uso los productos venezolanos, que son a la vez estimables fuentes de ingreso para la economía del país y poderoso estímulo de proficua labor y medio de vida para nuestros trabajadores. Los patronos, empero, no deben olvidar la función social de la empresa moderna. Al efecto, debe remunerarse al obrero justa y equitativamente, y en mayor escala al aumentar los beneficios de la producción que con su esfuerzo contribuyen a desarrollar,

Por otra parte los consumidores de los productos están en su legítimo derecho al exigirlos de buena calidad, a un precio justo y en ventajosas condiciones. Solamente de esa manera las industrias nacionales contribuirán al bienestar colectivo y al abaratamiento de la vida, y ayudando, a la recuperación económica que está en los deseos de todos.

4.- EL DERECHO A LA CULTURA

Siendo los hijos natural prolongación de los padres, tienen éstos el derecho y el sagrado deber de educarlos y de escoger oportunamente, la escuela en que han de beber las primeras luces de la cultura humana.

A pesar del extraordinario esfuerzo del Gobierno Nacional, de las actividades de la Iglesia y de la  iniciativa particular a ese respecto y aún tomando en cuenta la actual construcción de nuevas escuelas oficiales, estamos todavía lejos de poseer los suficientes planteles de instrucción primaria para todos los niños venezolanos.

Atendida, pues, la falta lamentable de los referidos planteles, creemos que el Estado Venezolano obtendrá ventajas ayudando a las escuelas privadas con equitativos y razonables subsidios. Esas Escuelas, provistas de una ayuda económica oficial podrían extender su radio en el campo de la educación y, con gastos muchos menores, ayudarían al Gobierno a solucionar el problema escolar, como se ha hecho en otros países. En efecto, ese tipo de colaboración con la educación privada es corriente Bélgica, Holanda, Francia, Inglaterra, Chile, Canadá, Trinidad, Antillas Neerlandesas, y hasta en la India, y en otras naciones.
De igual modo es absolutamente indispensable multiplicar las escuelas profesionales y técnicas, en que los jóvenes trabajadores puedan aprender un oficio o trabajo calificado que favorezca su promoción, y al desarrollo de esa iniciativa oficial deberían colaborar por singular manera los establecimientos o empresas que requieren obreros calificados.

5.-EL DERECHO A LA SEGURIDAD ECONOMICA

Por último citaremos el derecho del Obrero a cierta estabilidad en el trabajo, asi como a la seguridad social frente a los riesgos de vejez, muerte, invalidez y desempleo, que todavía no están contemplados por nuestro Seguro Socia Obligatorio, cuya reforma se estudia actualmente.
El Seguro debe extenderse además a todos los obreros, así como a los empleados domésticos, trabajadores a domicilio, trabajadores agrícolas y demás que, en forma análoga, presten servicio útiles a la comunidad. Esperamos asimismo se llegue a la aprobación del proyecto de Seguro Social para el empleado Púbico, del cual se ha hablado últimamente.

En indispensable, en fin, que el Seguro Social Obligatorio se humanice mediante una reforma audaz, de modo que procure a los trabajadores el apoyo y la confianza a que tienen derecho, al coadyuvar con su labor a la prosperidad económica del país.

CONCLUSION
Todos los beneficios que acabamos de señalar y a los cuales poseen legítimo derecho nuestros amados obreros, se pueden perfectamente lograr en el seno de una sociedad cristiana bien organizada, en la que imperen la caridad, el orden y la justicia social, sin que el individuo tenga que convertirse en una simple pieza en la maquinaria del Estado, ni renunciar, como en los países sometidos al yugo del comunismo ateo, a la propia libertad, tanto física y moral, como política y religiosa, dentro de los razonables límites que marcan a las actividades humanas, las enseñanzas de la fe y las legítimas conclusiones de la razón.
La Doctrina Social de la Iglesia está por la promoción colectiva de la clase obrera, y pide que los trabajadores tomen las responsabilidades que les corresponde en la `planificación de la economía nacional. Por nuestra parte, hemos de insistir, amados trabajadores, como les decía el año pasado, en que luchen contra el alcoholismo, hermano de la miseria y compañero del crimen, contra el juego, en que tantos salarios se disipan, y contra la imprevisión y el abandono, origen de numerosos males.

Quiera el cielo, por la intercesión de la Excelsa Patrona de Venezuela, Nuestra Señora de Coromoto, bendecir en la Fiesta del Padre Adoptivo de Jesús,  a toda la población obrera venezolana, y concederle., junto con la prosperidad material que cabe esperar de un trabajo constante y ordenado, la abundancia de dones celestiales con que ha de recompensar el Dador de todo bien al trabajador cristiano, como el Divino Obrero de Nazaret, a una vida útil y laboriosa-
Estas Letras Pastorales serán leídas en todas las iglesias de la Arquidiócesis el Primer Domingo después de recibidas, y se publicarán en ADSUM y en el Diario Católico “La Religión”.

Dadas, firmadas , selladas y refrendadas en Caracas,  a los veinticinco  días del mes de Abril de mil novecientos cincuenta y nueve

Mons. Dr. Rafael Arias Blanco

Enviado por:
M.SC. Jesús Rodriguez Dominguez
jard2112@gmail.com
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